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Ifcvueiven losorifíinales 

¡^anquffno se infrien . ..smRL&Bg»^ 

Yn lo saben tfstedes, republicanos 
locales de todos los "matices de cen 
tra!i,íación política" (¿ ?) ; por fin 
Crispííi Se decidió a armar el tingla 
dilio de la nueva farsa; y Arlequín. 
su aliado, dedica la primera oda—tie 
He en cartera MCMXXXIII —al me 
son df su vicepresidencia. 

Viene Crispín, según dice Arle 
qvni. ;i poner a nuestros paisanos en 
ci^ndiciones de "sentir el orgullo de 
Ilaniarse buenos cartageneros dentro 
de la República española." 

¡Qué hubiera sido de la Repúbli 
ca, y sobre todo, de nuestra bendita 
tierra sin este tinglado! 

Peütador es el llamamiento, por el 
propósito expresado. Tanto que de 
no separarnos de la "Compañía" ese 
-pi&c^-Mo'-'^atiz «de centralización po | 

Htica", correríamos presto a inserí 
birnos en las "inacabables" filas fu 
nambulescas. 

Ahí es nada: ser buenos cartagenc 
ros; o, lo que es lo mismo, luchar con 
tra los que esquilmai-on nuestro Ayun 
tamiento, contra los que embargaron 
sus rentas, contra los que posibilita 
ron el advenimiento de la odiosa Dic 
tadura, contra nuestros enemigos del 
12 de Abril, contra los apostatas, los 
traidores y los arrivistas... 

Pero no hay que desesperar por eso. 
Distanciados por ese "pequeño" ma 
ti55 de centralización política", aquí 
estamos nosotros, los radicales, dis 
puestos a seguir luchando contra los 
enemigos de la República, que por 
serlo, son también enemigos del Par 

'lt^<^o Rffdiotil. , n , _ _ . ,» ^ _, 
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a Autoridad cofrespondiente 
Tenemos entendido que existe un 

aseguador o aseguradores para el ga 
nado vacuno que se sacrifica en este 

,'• matadero; por cuyo seguro los carnice 
. ros tienen que abonar la suma de 10 pe 
- Seta;; por cada res; lo que representa 
' aproximadamente unas 400 pesetas se 

manales de ingreso para el asegurador 
o aseguradores. 

Los recibos mediante los cuales se 
a^ojia dicho s«guro, no tienen tii mem 

- brete ni firma; y son tan numerosos 
los vistos hasta la fecha, que,jlHy;H»ne« 
mos se trata de un *sunto de bástante 
importancia, si Se tiene en cuenta que 
las reses inutilizadas son bien pocas, 
pues nos consta que el veterinario mu 
nicipal no deja sacrificar una res cuan 
do su apariencia exterior le indica 
que no se encuentra en condiciones. 

¿Qué es esto del seguro? ¿Está 
dentro de lo que marca la ley? ¿Per 
cihe algo el Ayuntamiento por dicho 
Concepto? ¿Y Hacienda? 

!5e nos dice que de ello tiene cono 
chniento el Sr. Alcalde, a quien se de 
nuncio el caso. ¿Qué hay de verdad 
en ello? 

Nosotros desearíionos que se nos 
aclararan e^os extremos porque s¿ 
es cierto lo denunciado, estimamos 
que se grava indebidamente el precio 
d(; la mercancía en la parte proporcío 
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nal que a dicho seguro corresponde, 
con perjuicio, naturalmente, para el 
consumidor; y en caso contrario tam 
bien creemos que debe hacerse luz en 
esta cuestión, evitando así habladu­
rías y haciendo que las cosas y perso 
ñas queden en en su lugar. 

a** 

Se nos asegura y por no quererlo 
creer desearíiamos una cota.te8tación 
categórica y negativa, que en el Ayun 
tamiento se encargan trabajos de 
cierta importancia sin las formalida­
des de concurso. Como todos los in 
dustriales establecidos en Cartage­
na, por tener los mismos deberes tie 
nen los mismos derechos, estimamos 
que precisa, de ser cierto lo denuncia 
do, una mayor justicia distributiva. 

a** 

Hemosi ipido tegtigbs preisencÜilest 
de una infracción de las ordenanzas 
municipales. Puestos a ver, hemos 
visto también a un guardia que en 
cumplimiento de su deber ha tomado 
el n(Mnbre del infractor al que comu 
nicó sería denunciado a los efectos de 
la multa correspondiente. Y hemos 
visto más: hemos visto al infractor 
reírse en las mismas narices del guar 
día. Será—abemos pensado—algún "iz 
quierdista" acostumbrado a que le 
condonen multas. 

Banquete radical en Melilla 
I - Melilla.—Se ha celebrado un ban 
^ que te organizado por el partido Ra 

dical en honor del Alcalde radical 
6an Miguel Bernardi, que ha estado 
Suspendido de sus funciones duran 
tp nueve meses por injurias a un mi 
lastro. 

Se r ecibieron adhsiones de varios 
diputados, entre ellos de los señores 
Lerroux y Paraíso. 

El homenajeado hizo uso dft la pa 
labra y dijo que hay que evitar que 
<>} Gobierno siga ejerciendo la dic 
tadura que actualmente está reali 

F Kando. 
i-; 

Dice el Sr. Azafta 
Madrid—íímn visitado al Presiden 

te del Consejo, el notable compMttor 
6r. Bsplá y una coaÚBiáai d« pertodis 
tas filatélicos. 

Al recibir a los periodiiltas, é^os 
le preguntaron si mañana se plantea-
tía en las Cortes el debate parlamenta 
rio y el señor Azaña dijo que posible 
mente, pero que como el Sr. Casares 
Quiroga está enfermo, aunque asista 
a la sesión no estará en c<mdiciones 
de intervenir. 

Conflicto en las fábricas de 
armas 

San Sebastián.—El personal que en 
las fábricas de armas se destina a veri 
ficar las pruebas, se negó a probar 
unos cañones. 

Con este motivo el Consejo general 
de Administración efectuó numerosos 
despidos. 

Tres obreros que intentaron seguir 
trabajando con arreglo a las órdenes 
cursadas por la empresa, fueron gol­
peados por los otros. 

Se cree que a los obrerps.ji|ue-faan 1 
j-sido dcBjíédícíos se sü'átitufrSfi |>or 

personal militar, pero se teme que, en 
este caso, estallará la huelga en toda 
la zona armera. 

(o) 

Se anunci» a los añliados al Par­

tido Radical de Cartagena, que 

el libro de la Asamblea celebra­

da ea octubre último, pueden ad­

quirirlo al precio de TRES PE­

SETAS y los pedidos hacerlos 

en la Secretaría del Circulo o en 

¡a Administración ée este diario. 
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tRésfa 4MÍ ^ adical £*ul>liock olcNai^« 

Hasta nosotros 0*^^-!^ (ficticia de 
que los afiliados ál Pacido y Juven 
tud Radical, preparan para el próxi 
mo día .S, una fiesta en honor al dipu 
tado y Jefe del Partido don Ángel 
Rizo. 

A tal efecto ha sido nombrada una 
comisión de festejos, que ya ha em 
pezado a actuar para lograr un éxi 
to en la organización de lá fiesta. 

Oportunamente daremos los deta 
lies de organización, programa, etc. 

EL 11 DE FEBRERO SERÁ 
INAUGURADO EN LISBOA, 

EL INSTITUTO ESPAÑOL 
Don Juan José Rocha, nuestro ilus 

tat ^ i s a n p el smbaj^b^. de España 
en Porugal. a su piso por Madrid, 
donde estuvo con permiso reglamen 
tario, ha ultimado los detalles para 
1? inmediata creación en Lisboa del 
Instituto Español, donde se darán 
con la misma validez oficial que en 
nuestro país, las clases de enseñanza 
secundaria. 

Sabido es que las muchas familias 
españolas que residen en Portugal 
manteniendo vivos sus lazos de afee 
to e interés con la patria, hacen es 
tudiar sus hijos enseñanzas españo 
las de las que después vienen a exa 
minarse a España. Pues'bien, el Insti 
tuto Español viene a llenar esta ne 
cesidad haciendo que aquellos compa 
triotas puedan contar con un centro 
docente, donde puedan hallar validez 
académica las ens£ñani;as seguidas 
libremente y las qiHMÉ̂ ^ se pudieran 
seguir dé un modooncial. 

Nuestro embajador ha sabido dar 
solución a esta necesidad, poniendo 
en la empresa todo su entusiasmo y 
buen deseo. A fin de que cuanto antes 
el Instituto Español de Lisboa sea 
una realidad, el señor Rocha, ha da 
do de su peculio particular 10.000 pe 
setas, con cuya cantidad ya ha sido 
adquirido en España el material do 
cente necesario para comenzar las 
clases. 

Al felicitar a nuestro ilustre pai 
sano, saludamos en él al soldado de 
la vieja guardia radical que supo 
mantener siempre su fé sin tibiezas 
ni claudicaciones, al republicano que 
amó siempre la República, sobre to 
do, en los días hostiles al Régimen 
hoy triunfante, cuando amar la Re 
pública significaba padecer persecu 
ción y cárcel. 

La Conferencia de la Banca 
Madrid.—En la reunión celebrada 

por la Conferencia de la Banca, los 
delegados obreros explicaron que si 
firmaron el manifiesto en virtud del 
cual se han considerado molestos los 
patronos, solo fué como directivos 
án las sociedades que representan. 

Caso de que los patronos los esti 
maran icompatibles se retirarán de la 
Conferencia. 

En la sesión de ayer, los ekmen 
tos patronales se han 
tfiait^ su jttúcttt^ 
pero el Presidente 
existe una nuanifíestá 
dad entre unos y btr< 

&n Vista de ello, se 
tres delegados obreros ||iue firmaron 
el manifiesto, más el «legado sevi 
llano en concepto de 8j&<laridád con 
sus compañeros. / 

Para equilibrar las fyentas, es muy 
probable que se retiren de la Confe 
rencia otros cuatro delegado® perte­
necientes al grupo patronal. Todo 
ello en caso de que los obreros no 
quiera nombrar otros cuatro deíle 
gados nuevos. 

La copiosa y erudita labor de núes 
tro buen amigo don Federico Casal, 
Cronista de Cartagena, se ha visto 
enriquecida por un nuevo libro, mag 
nífico documento histórico, en el que 
se narra y estudia la vida de nuestra 
ciudad durante el reinado de Felipe 
IIL 

Todo libro del señor Casal es un ri 
co exponente de noticas y datos tan 
numerosos y diversos, que el mayor 
víílor de estas obras consiste en que 
vienen a ser imprescindibles para 
la reconstrucción exacta de la vida 
antigua; de la vida en los tiempos 
que comprenden o abarcan los capí 
tulos, en todos sus aspectos. Así, por 
ejemplo, en el libro de referencia 
se nos ofrecen detalles amplios, acá 
badísimos, de la instrucción, las ar 
tes, el comercio, la agricultura, la 
industria, la milicia, la religión, la 
sanidad, la beneficencia, aparte de 
la descripción del témino municipal, 
de los caseríos y costas; de todo, en 
suma, lo que era Cartagena históri 
ca, geográfica y socialmente, en aque 
líos lejanos años. Al propio tiempo 
Se establece un acertadísimo contras 
te con épocas anteriores más glorio 
sas . 

Obra es ésta que, por su mérito y 
valía, debe figurar entre las más des 
tacadas de su género. Sería núes 
tro deseo, para mayor amplitud de 
esta noticia, transcribir algunos de 
los intereíantísjtnsos extremos que 
ccmprende; IQ liaremos sólo, coliga 
<?os por el espacio reducido de que 
disponemos, de los siguintes parra 
fos del prólogo en que se indica el 
plan abarcado en el libro. 

*** 

"Desde el año 1509 (16 de mayo) en 
que partió del puerto la expedición 
mandada por el Cardenal Cisneros y 
el general Pedro Navarro para la con 
quista de Oran, glorioso hecho de ar 
mas de excepcional importancia para 
la historia general de España, los mo 
narcas comienzan a fijar su atención 
en Cartagena. Ya en 1503, la reina 
Doña Isabel incorporó a su corona es 
ta ciudad, de la que tenía hecha mer 
ced a Don Juan Chacón, Adelantado 
y Capitán Mayor del reino dp Mur 
cia. Posteriormente, Carlos 1 y Feli 

I pe JI, teniendo en cuenta su situa­
ción en el Mediterráneo, su magnífi­
co puerto y su proximidad a las cos­
tas africanas, la cercan y artillan con 
veniéntemgnte para imponer respeto 
los múltiples enemigos de la corona, 
y envían para ello sabios ingenieros, 
arquitectos y expertos artilleros que 
hacen de la ciudad una plaza inexpug 
nable. En ella se sitúan los Provee­
dores de Armadas, generales de la 
infantería y la artillería, y se cons-
truye la célebre Casa del Rey, fábri­
ca de provisiones de guerra, boca y 
pertrechos para el ejército y la Ma­
rina, y es Cartagena cuartel gene­
ral donde afluyen la gente de mar y 
aquellos bizarros tercios que han de 
ir a defender gloriosamente los inte 
reses y prestigios de la monarquía, y 
es su puerto el recaladero de las Ar­
madas reales y, no obstante la escasa 
popularidad de la urbe, a ella concu­
rren navios de todas las nacionalida­
des, por ser Cartagena fácil y segura 
puerta de entrada para las mercade­
rías destinadas al interior de la penín 
sula; pero la desordenada política de 
Felipe III, de sus Consejeros y Mi­
nistros, borró de un plumazo la pa­
triótica labor comenzada por su abue 
lo y seiguida por su padre". 

En dicho prólogo se anuncian, para 
aparecer en breve plazo, otros dos li­
bros que, con éste recién publicado, 
constituirán la crónica de nuestra 

I c i u d a d ^ él i^gl« XJS^ilí uno wítM 
la historia de Cartagena reinando Pe 
Upe IV, y el otro abarcará el desdicha 
do reinado de Carlos II. 

Felicitamos a nuestro buen amigo 
por su notabilísimo trabajo. 

(o) 

La huelga estudiantil 
Madrid.—Continúa la huelga €stu 

diantil extendida a casi todas las pro 
vincias. 

En Barcelona se reanudaron las cía 
ses los estudiantes de Farmacia. 

Los profesores de la Escuela de 
Arquitectura de Barcelona han pedi 
do se deje en suspenso todo lo reía 
tivo a los ejercicios profesionales de 
los estudiantes de Aparejador, hast; 
después de oírles. 

Después de la crisis francesa y alemana 
LOS SOCIALISTAS NO ACEP­

TAN CARTERAS 
Madrid—Comunican de París que 

los socialistas rechazaron la Vicepre­
sidencia del Gobierno y el desempeño 
de cinco carteras que les ofreció el Sr. 
Deladier. 

Para aplicar su actitud publicaron ' 
una amplia nota razonando las díscre 
panelas que tenían con el programa 
del Sr. Deladier. 

Este, en vista de la intransigencia 
de los socialistas para formar en el 

támado el siguiente Gabinete eminen 
temente radical, que ha dado a la publi 
cidad: 
PRESIDENCIA Y GUERRA.—Déla 

dier. 
NEGOCIOS EXTRANJEROS—Paul 

Boncour. 
HACIENDA—Bonet. 
Marina.—Leyques. 
INSTRUCCIÓN PUBLICA.—M(On-

zie. 
PRESUPUESTOS.—Lamoureux. 
INTERIOR—Chautemps. 
CORREOS.—Eynac. 
AGRICULTURA.—QueyUe. 

LOS COMUNISTAS ALEMANES 
PROTESTAN DE HITLER 

Madrid.—Los comunistas alemanes 
han acogido con airadas protestas la 
designación del caudillo de los natzis 
A. Hitler, para Canciller de Alemania. 

En Berlín iniciaron ayer los comu­
nistas la campaña contra Hitler, for­
mándose una nutrida manifestación 
que al grito de "abajo Hitler", reco­
rrieron varias calles. La policía ínter 
vino seguidamente, logrando disolver 
los después d(p..̂ vauMípj:jqp?̂ ||»--*.-y.T;;., -. 

también se formaron muchos grupos 
que recorrieron las barriadas dando 
gritos de. "muera Hitler". 

Idénticas manifestaciones de protes 
tas se han repetido en las principales 
poblaciones de Alemania. 

En Stiuttgart ocurrieron graves des 
órdenes, resultando bastantes heridos 
comunistas y policías. 

En Dresde también hubieron mani­
festaciones e incidentes. La policía se 
incautó de un periódico comunista. 

IllLEFONO DE REPÚBLICA» t4f f 
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